Historia de la organización indígena en Pichincha by Tamba, Floresmilo et al.
HISTORIA DE LA
ORGANIZACIÓN
INDÍGENA EN
PICHINCHA





Antebrt* a b otganlzaclór.
se de consideración, sin piedad, sin compasión, desde las
cuatro de la mañana hasta las ocho de la noche, hombre y
muier, hiios desde la edad de 10 años, sin salario, ni ali-
mentación, enfermos, bajo la lluvia, sol, viento, a punta de
fuete y palo, cumpliendo las obligciones impuestas por-la
.orotá española y hechas cumplir estrictamente por la igle-
sia católica, que entre otras comprendían las siguientes:
faena, misa, tarea y doctrina. Cada domingo tenían que asis-
tir 
^l 
padróa después de la misa' El padrón era el libro re-
gistrado de ormplimiento de las mencionadas obligaciones.
En el padrón tenían anotadas las falt¿s de los indios' Por
caü fálta se les castigaba, dándoles 3 fuetizas con un asf¿I
apropiado de dos correas, haciéndoles arrodillar sobre la
,n.r.á" de la pila de agua que todavía estÁ al interior del
jardín de la casona. Pata el castigo, a los indios se les baiaba
el catzón y a las mujeres se les alzaba el anaco, de manera
que con esa forma de castigo, se levantaban sangrando hasta
lós talones y llorando por los fuenes dolores y el diario su-
frimiento. Estas y otras formas de dominación, explotación, y
crueles zufrimientos, hizo que Juana Calún, fortaleciendo su
esplritu de rebeldla y coraie de Rumi Sbuncu carllla
buarml, como le llamaba toda la Sente' levantó a hombres y
muieres, con hachas, machetes, azadones, puhuas, cuchillos,
palos y piedras tratando de desaloiar de la hacienda a los
soldadoi Conchistas y mandar sacando de Pesillo a los
misioneros mercedarios españoles, enfrentó la guerra y logró
retirar a los soldados Conchistas que se encontraban
atrincherados en el patio de la Chimba. Los soldados se es-
caparon como pudieron, se corrieron hasta el frente del
cementerio. Desde allí un soldado disparó al grupo de indios
que se encontraban en el sitio l¡amado "el compañero" o
herrería de don carlos Truiillo. Juanita calcán, fenía e su tier-
na hija Lucía I¡ch6n ergada con sábana en su pecho, ha-
ciendo laaar. En el momento en queJuanita calcán la¡zzba
gritos de aprobio a los soldados, recibió una bala asesina en
Ju pecho y c:ty6 muerta. Mientras Juanita Calcán moría, la
tiema hiia Lucía Lechón, segula lacundo leche con sangre'
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Pocos años más tarde, con la revolución liberal del
general Eloy Alfaro y la continua lucha y levantamiento indí-
gena en Pesillo, los misioneros españoles [¡vieron que aban_
donar nuestras üerras y las resernas auríferas que dispusieron
deiar enterradas en diferentes lugares de la hacienda.
En 7925, por primera vez,los indígenas de pesillo,
logran organizarse en el Sindicato Agrícola El Inca, dirigidopor los más sobresalientes y firmes luchadores, ¡uanAlbamocho, Florencio Catucuamba, Venancio Amaguaña,
Neptalí Ulcuango (mi pdre), R6a Alba, (mi madre mayor),
Ignacio María Alba, Mercedes Cachipuendo, Segundo
Iechón, Víctor Calcán, entre otros. los mencionados com_
pañeros dirigentes indígenas organizado.s en el Sindicato
Agrícola El Inca, lucharon firmemente por la entrega gratuita
de las tierras de los huasipungos, a los auténticos huasipun-
gueros dueños de sus tierras y porque luego todas las tierras
de Pesillo, pasen a manos y en propiedad de todos los cam_
pesinos de Pesillo.
En 1926, el arrendatario de la hacienda pesillo, llamado
José Rafael Delgado e hijos, pagaron al ejército pan que tor_
turen a mi padre Neptalí Ulcuango Alba, haciéndolo sentar
en cr¡clillas sobre dos fusiles cruzados por debajo de las cur-
vas de las rodillas, exigiéndole que declare to que los indios
querían con el sindicato.
A mi padre políüco mayor (abuelo), le amarraron de
los dos pulgares hacia atrás (tncia la espalda) y le colgaron
en la viga, haciéndole columpiar; brotaba sangre de los de-
dos pulgares y chillaba de dolor. Luego tumhron de ralz las
c:rsas, botaron al zuelo, nos quitaron el huasipungo gue te-
níamos en Albas, tomaron presos y mandaron a le calle,
quemaron las casas de Mercedes Cachipuendo, de Segundo
Lechón. Destruyeron las casas de Juan Albamocho, eu€-
maron la de Florencio Catucr¡amba, así misrno les quitaron
los huasipungos.
En 1930, se dio el primer Congreso Campesino Indio
en Cayambe, dirigido por Dolores Cacuango, Jesús Gua-
lavisí, Ricardo Paredes, Rubén Rodríguez y otros tantos diri-
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gentes indios y mestizos, con la fratema y solidaria comp&
áta del presidente de la Confederación de Trabaiadores de
Cuba. En dicho C.ongreso Campesino en Cayambe, se constt-
tuyó la Federación Eo¡atoriana de Indios (FEI).
En 1945, impulsado ¡nr los obreros y campesinos in-
dios del Ecuador y los partidos comunista y socialista, se
reunió la Asambtea Nacional Constituyente, llamada la
Corstitución Progresista, la misma que por origencia de los
indios y obreros organizados en la Federación Ecuatoriana
de Indios y en la C.onfederación de Trabaiadores del Ectla-
dor, CIE, resr¡elven traerle al Dr. José Marla Velasco lbarra,
que se hallaba exilado en Colombia. Desde la ciudad de lba-
rra, hasta la ciudad de Quito, el Dr. Velasco lbarra, fue
acompañado por una de las grandes mujeres luchadoras
indígenas, la compañera Dolores Cacuango y centenares de
indios, utilizando dos trenes de pasajeros de lbara a Quito'
I¿ Asamblea constituyente, le nombró presidente de la
República al Dr. José María Velasco lbarra, quien dictó la
primera Ley de Reforma Agtatia, la ley de Educación
Bilingiie, la construcción y entrega SraNitas de las viviendas
a coste de patrones para los huasipungueros.
En 1946, se crearon las primeras escuelitas de niños
indfgenas en el Ecuador, fundadas: en Pesillo por Neptall
Ulcuango, en San Pablo Urot, por Jgsé Albeno Tarabatz, er
Muyr¡rcu (Santa Ana) por Luis Catucuamba (hiio de Dolores
Cacuango), en La Chimba, por José Amaguaña' En Pesillo
funcionó hasta mayo de 7952,luego fue desaloiado el profe-
sor Neptalí Ulcuango, por el gamonal Gonzalo Borvec,
arrendatario de la hacienda Pesillo con amenazas de
asesinarlo. I¿ esct¡ela funcionó en la casa de las máquinas,
la misma que fue totalmente destruida a la fuetza por la
cooperativa Aahualpa, sin ninguna taz6n y ninguna autor-
izació¡.
Esümados compañeros, como ven ustedes, la tierra, la
cultura, los derechos de libre persamiento, de libre expre-
sión, de libre organizeciÓn y de libre accionar, no vinieron
por voluntad del patrón, del gobierno, de las leyes, ni
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cryeron del cielo. El hombre que piensa libremente, que se
expresa con libertad, que se organiza libremente y camina
con $¡s propios derechos humanos, nunca puede ser rnenos
que el patfón, menos que el rico, menos que el gobiemo, ni
menos que ninguna ley impuesta por e¡ sistema de domi-
nación y de domesticación. I¿ misma ky de Reforma Ag:a-
ria, entrega tierras solamente a unos pocos organizados en
cooperativas o asociaciones y en el peor y más funesto de
los casos, para terminar retaceando en forma individual, sin
reconocer el derecho de todas las generaciones humanas
que con nuestros propios descendientes, tamb¡én tienen
derecho a la tiena.
Para que el pastoreo comunal sea libre para todos los
campesinos pobres de Pesillo y para siempre, nadie tiene
derecho a la propiedad individual de las tierras comunales.
Es derecho y obligación de la organizaciín administrar con
justicia y defender con fuerza todos los páramos de pastoreo
comunal, en beneficio de las comunidades indígenas del
sector, principalmente en defensa y beneficio de todos los
pobres de Pesillo.
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INDIA EN CATA]UBE -PESILIO
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"Úa historia sobre la población nativa (india),
no ha sido escrita por nadie; si alguien ha escrito algo, no es
completo, ni es oracto.
Causal pacbapac yabua butítat causattaca, plpasb
maw, quúllcasbcrcutwbu. Maban quilhrcbca casbpqasb,
naru prcta catrcbu, sbltu pacbqpnb mana catrcbu.
Nosotros sabemos sobre la hisoria de la cultura india,
por convers¿rción de padres a hijos, de nuestros mayores, de
nuestros antepasados y por la vida misma del indio, con
relación a la Madre Naturaleza (cosmos).
Ñrc,anc bJcc a, fíucanc b tp ac car¿sat pac b a ya b uaca
yrcbarrcbbm| íiucatrcbtpac uüacutta, ñtrcan ,bfpac yuyac
aútrcuna, ñrc,atrcblp ñaupa yayacutu rt¡natbtnn butl_
larcacunamanta, rebbbu¿.nca ñtrcatrcbk pacba mafiLapt
tucul tl^ccunapl ttus bpa.
A.sí sabemos gue nuestros mayores, nuestros antepasa-
dos, vivían largos años, porque ellos comían la alimentación
nahrral, primitiva quiere decir: de la mztz directamente a la
olla. C,omo ellos no tenían molinos, ni máguinas procesado-
ras, comían los alimentos tal como se los ofrecla la natu-
ra¡leza.
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S btna furca¡rcbtcca yrcb atrcbbml, ñtrcatrcb h y ayrc'u-
tu, ñtrcatrcb b ñatQrc yayrcuwtmttnn Wb a, mi.u¡ucuto-
ca, allpamanta Japtsbry, matrcnman aprchpa, yanudtpaml
calbtt musbtrc mbulb mbtrc casbcactlna mbvrc' casbca-
cuna. Paicunaca, mollno nlsbcamana rieslrcacunacba.
Cablmantaml, paicunaca (ñucancblc ñaupac yayacuna)
lscai pasac, cbusun paw btuncu¡ucamafl causac cab-
cacung.
Los principales alimentos que comían nuestros
antepasados, fueron la quinoa, el chocho, el melloco, la cr:,
la mashua, el maí2, el fréjol, el dulce, la chicha, la carne de
cuy, de coneio, de chivo, de llamingo, del venado y otros'
Asbtabtun calbrt mlcuicunaca carcacunami: quini-
bua, tauri, mlllucu, ucL, masbua, iicarn*, stlra, purutu,
sahu,ar, misbqui, sara usul\ cui abba, cunu aicba, chita
aicba, llami¡rcu abba, taruca aicha, shucta abbacurupasb.
Para mantener sanos sus cr¡erpos' nuestros antepasa-
dos utilizaban el baño o aseo del cuerpo, principalmente el
agua fría de las acequias y de los ríos. Y como vivían medio
desnudos, ellm recibían continuamente el calcio solar y res-
piraban el aire puro de la mañana y de los verdes campos'
Los baños de agua fria lo ralizaban a las 4 de la mañana y
con hortiga, chilca ashna quichua, marco, hierba buena y
otras, golpeando en la piedra, y con el sumo de ellas y el
agua fría. Al regreso del baño, tenían listo el caldo de cuy,
de chivo o de llamingo, p ra abrigarse y alimentarse.
Ñucancbtc ñaupa yayacuna, paicunapac aichata
urrctü illac cbaritrcapaccct, tutamanta cbuscu prcbapi, cbir
yacupi armarlc carcacuna. Cbtrlyacupí omarincapacca
ttmi carcacunoi larcacu¡uman, rnayucunaman arrilarin-
capac.
Cbiriyacupl armarlncapaccc¿, chtlca asbna quibua,
tnarcq atlü4utbtncuvlata rumtpi tacasbpa, cbai qutbuacu-
n¿tpac putstthuan yacLqi cbapusbpaml, tsinibuan ar¡naric-
c arc acuna, c b irlmanra, nma uncurincap ac. C b iriy ctcupi
armañsbpa tlcrancacamanc*, cul aícba, casbpa chicta
abba casbpa, llamttrcu (runa llamd aicba, ima aicha cash-
H6torü de la oqanlzrclh ltrdlgma
papash, btastptca yarutsbca caltubtun sbuyrctnl casbcrcu-
na. Cbtrtyacupt arrnó,iltbpa, atcba calruta mktsbpaca,
utrcuJ tllrc, sltrcbJ rurucutuml casbcrcuna.
C,reenclas ¡el¡g¡ooas def fod¡o. Runapac tnlco¡na
A rar.^* nnr-¿¿ L,lL..-arc
ras creencias religiosas del indio, se centraban princi-
palmente en la madre üerra y el Cosmos, con todas las cosas
que la componen, la gran creación divina: Jahua pacha,
Apunchic, Cun Dios. Nuestros antepasados como hasta
ahora, creían en el Sol somo en el primer hijo de Dios, y el
primer padre del indio, llamado Inü taite. porque es el Sol, el
que por sobre todas las cosas, nos da lo principal que son:
la htz, el calor; sin el sol, no hubiera claridad del día, no
hubiera el calor con el que nos abrigamos nosdros,Jas.dan-
tas, Ios animales, en general todas las cosas. ''r -:.
Para los hombres
para los flores
gara las plantas
el sol es vida, luz y calor.
Por saludarle se visten de fiesta
todos los hombres, todas las plantas . ,. -
en la floresta
Ñrcatrcbb ñaupa yayacun¿tpt c lnbcutuca carcaml:
prcba ma@t; Jntt taltapl qullla mr.mapl, cutllurcunapl,pup ñamap{ bmlapl, cutcbtcpl, huairapt, Jatuí arc,bacu-
napi, Jlurac urcrrcutupi, lltmplpi, amarupt, sbtrctacutupt-
Pasb, asbtabuan fircul ñtrcancbb ñahutbuan ltcutta usbal-
cunapl, ñucanchlc maquibuan japinata usbaicunapí,
ñucancblc shlmtbuanml cut usbaícunap| ñucancblc
taqlihuon Japtsbpa, fíucatrchic sbimtbuan mbutta usbat-
cunapl, ñuc ancb lc tucul ricsis b c acunapl, Cb aicunat a
rlcusbpa, Japlsbp a, mtcusbp a rlcsisb cacunatamt tnisbpa,
mtrcbashpa can usac carcacuwt.
Ellos, (nuestros antepasados), nunca creían en los san-
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tos, ni en las vírgenes, en el falso milagro, en la misa, en el
pecado, en el infiemo, ni en ninguna superstición'
Patcunrcr mt tta lnlccarcacunachu, carl acbl acblbl-
cunapl, b uarml rcblhlcutupl rrcu pacb apl.
Con la venida de los invasores de F^spaña, nos tra¡eron
una serie de creencias falsas en los ídolos de madera, de ba-
tro, nos traieron el cielo, el infierno, el pecado, etc', solo con
el intento de hacernos creer para tenernos dominados y
domesticados o humillados para siempre, a fin de que no
podamos rebelarnos y levantamos contra ellos, no podamos
iibur"rnot de la brutal dominación y no podamos liberar
nuestras tierras, nuestras vidas.
E$aña, caru llrc'amantzt misbu buatra apamtsbca-
,u* riro*usbpamt, ñtrcancbicman tucuí llullacunabtnn
tnbbisbpa, máncbrcbtsbpa llapitrcapac, buaccbayacbtshpa'
nuncaihtc allpan, ñucarrcbíc causalta qutsbpbbbbun ama
saqtircaprcml, pal mtsbtrcutuca ñucatrcbipac vmac acbt-
clta, sbttpacba casbca lntccunata cuncacbtsbpa cbarinca-
pacmi,patcuutcTñucancbbcausaipacbaubuacllkblsb-
pamJ cbarhütuutu.
El pueblo indio de Cayambe y del Ecuador, estaba or-
ganizadó solo por su posición geográfica, en el Reino de
[uito, por los: Stti¡-C"ias o Quitu-Caras, ct¡yo máximo jefe
Jtder-fue Atahualpa, quien luego de zu muerte fue reem-
plaz-ado por su heimano Atic Rumiñahui, que quiere decir
ireroe vencedoq Cara de Piedra. Luego estaban organizados
en los suyos o regiones, así Anti Suyu, la región de Oriente;
Cunti Suyt¡, región Occidente, Chinchai Suyu, región norte y
Cullai-suyu región sur formando todas el gran Tahuan-
ünsu¡t.
Sobrc t¡ educacfón Yachal iatrua
Laeducacióndelsistemahispanohablanteimpuesta
por los intereses del desarrollo capitalista apoyado- por los
parridos políticos y las sectas religiosas de dentro y fuera del
pais, está destruyendo totalmente todos los conocimientos
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cientfficos del pueblo indio que es tradición y orlnrra vemá-
cula de nuestros antepasados, Gomo las artesanÍas, la medici-
na nah¡rd, la cerámica, la música, la poesfa, la danza y los
grandes conocimientc del C.r¡snc, ootno de las 
€otaciones
de invierno y verano, lm efectm que causan las hdadas, lc
üentos, los mwimieritos de rotación y traslación de l¡ tierra
que causan el día y la noche, el Quipu C,ama¡.r, etc.
En cada campo de la educación, que cor¡siste en el
arte de crrnocer y saber el por qué de las oosas cn la madre
raaatralez;e y en el C.:osmc, existían los respectivo científi-
cos, llamados Atwt6 o maestros de la ciencia, de manera
que a la cosmovisión de los Amautas, no se le escapaba
ningún conocimiento sobre el ccmos y zu funcionamirento
en beneficio de la vida del hombre.
España llactamanta buatra apamLtbca mtsbtrcuna
sbamusbpaml, Nlcuneac casttlla sblmlhuan, paburupac
tucut caml yacbakunabuan, ñucancbtpac tucul sutnAc,
yacbakutana cbltrcacbtblshcauna. ñuncancbtc runacu-
n^ca, pabuna sbina, qulllcatuta, qutllca cafin^ta mana
yac b asbpprcb, misbucutupac yac hakutun yalllsbpa, mat
alll, jatun, satnac acbtlla yuyatbtun yacbaícututa cba¡úr-
ca¡rcbb. ryña m|sbtrcTtnaca, ptcunapac fiquJñsbca cau-paccunabuan, palcunapac llulla, buacltlsbca lnic-
ctttub uan, ñucatrcb tta llullasbry, umasbpalla, ñrcarcb rp rc
sumac acblclla yacbalcunata cbtncbacblsbcacunac.
Nucatrchb ñattpa yslacuwtctt, Wan yrcbal panryu?upl-fll Jatun yacbrc; Arnauta nlsbcacuna casbca. pahunaca
yabtu pacbapl ilacunatapasb, allt ricstsbpa ttna crcra,
l¡nay cactqpasb yrcbasbcacunaml, sbttu: Irnas@ alha-
mama challlaptta patpa yabtullactac muyusbpca, pun-
cbayalta, tutayatbpasb cbañ¡rcbtc. Sbtna lbtac, cb¡ncbal
suJrumanta, culb *1ruman muytsbpaca, cbauptbuatnperc
qullkrcurub cbañrcbtc. Cuttn Culla uyuntr¿nu¿ Cbtncbat
srqlum.an allpamama firasbpaca, btnn pdant suab quiil-
cacuwüa cbarútrcb¡c.
Cunan puncba runacunaca, lfitamantapaxarlcta,
imannnta unyactapasb mt¿na yacbancbb. Ca$flla sbtmil_
t5
r6 Hlstoda súre la calumtudla en Peslllo Calnmbe
lapt qutllcannt*, qulllcacattnata yacbasbpaca, tucul
ñrca¡rcbic rutú cAt¿sttrw yacb^bttwtaprcb fiicullla cun-
c artsbcancbtc qutchia sbtmtta mana rlmattf,antalla.
Yapatta uqarrcu ru¡wuruml catrcbtc.
Lemas de fustlcla en el pueblo lndlo' Runa llactapl
unancha tadPac camal Pactal
El pueblo indio del Ecuador, y C:yambe' nunca tuvo
leyes como en la acfl¡alidad tenemos a car¡sa del sistema his-
páno dominante. Existla igualdad de derechos y de vida'jam6 hubo desigualdades ni privilegios o preferencias para
'nadie. Ios iefes ó curacas eran los primeros en dar eiemplo
de iusticia con igualdad y derecho comunitario. Así las tierras
nuá"" fueron repartidas en forma individual, porque la tierra
es comprendida como nuestra madre y nuestra vida, con
igualdaá para tdos los hiios en tda la humanidad y Pata
to¿as tas generaciones humanas que son nuestra propia des'
cendencia en la vida etema.
solamente se destinaba un tanto de tierra para el crrlo
de adoración al Sol, nuestro padre, como hiio de nuestro
único Dios creador. Había una sección de tierras, para el
mantefiimiento del gobiemo en la administración de justicia.
La mayor parte de las tierras eran de propie'd1d comurral'
t"rrto étt la agricultura como en pastoreo, en la forestación y
conservación de .ontes natr¡rales. El trabaio en la agricul-
tura y en la artesan'la, estaba otganizado comunalmente' Ias
mupres viudas, lc ancianos, los enfermos y los niños huér-
fanbs, estaban protegidos por el gobiemo y Participaban en
la producción áe hs tierras comunales. Ios que trabaiaban
err la artesanía, producítn pata toda la comunidad y la famil-
ia. Así mismo los que trabaiaban en la agriculrura, producían
igualmente para tda la comunidad, la familia y Wra los que
ñ ocupaban en la investigación, la medicina, la ciencia'
como los grandes yachas Amautas.I as principales a¡tesanlas
consistían en los hilados y tejidos de lana y la cerámicul' cu-
yos productos eran para toda la comunidad y Ia familia' los
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ciegos, patoios, manoos y enfermos se ocupaban unos en
desgranar malz, otros 
€ri espentar a las avcs para que no se
coman las sernenteras. En esta forma de vida, no hab.ran ni
pobres ni ricos, porque la tierra era de odos y el trabajo
coletivo. No habh preferencia para mdie, no habh mafgtn-
adc, todos terihn todo, porque la vida migna on la admin-
istración de iusticia social, eÍa comuntturla. EI sistema o
forma de gobierno @muniar¡o y de igrraldad, no permith,la
existencia de ricos, ni de pobres. El gobierno del pueblo
indio, tenía establecido lm mandc de justicia social con los
principios de: NO MENTIR, NO SER VAGO, NO SER LA-
DRON; lo que en quidrua se dice; Ama lJulb, Ama eullb,
Ama Shtn"
I¿ desobediencia a estos principios de iusticia social,
era severamente castigada, de la siguiente manera: 1) al
mentiroso, le amarraban las manos hacia atrás, y le daban
golpes con una pbdra en la espalda, hasta que bnote sangre
y le dejaban amarrado para que el mismo se,pueda sfar;2)d ocioso, Ie vendaban los oios, le llevaban a un borde de
una peña y le empuiaban hacia el abismo, viva o muera; 3) a
los ladrones, matones e incendiarios, les hacían clvar con
sus propias manos una fosa a la profund¡dad de 2 metros,
luego le metían allf y lo hacÍan sepultar vivo oon sus propic
familiares.
C,on esta forma de administnación de iustic¡a del gob-iemo omunitario del pueblo indio, no hablan menüros6,
ladrones, matones ni incendiarios. Ahora con la iusticia
social venida desde España, los Estados Unidos, impuesa
por partidos pofticos del gobiemo de los ricos, es todo lo
crcntrario, los mismos indic son individualistas, aspirados a
blanquirrdos a ricos y a poderosos. Ios misrnos indios son
mentirosos, vagos, ladrones llenos de pretensiones de supe-
rioridad sobre sus propios hermanos. Los indios de ahora,
con ese serfido de privilegio, & superioridad, de escojido-
tes, son los mismos que involucrados en la desigualdad, la
injusücia y el anibismo, destnryen la noble ct¡ltura y la vida
comunitaria del pueblo indio. pregunto: frente a esa forma
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de injusücia vertida de lc propios indios ¿qué debemos
haceri ¿quedamos callados y quietos? ¿o esperamos que
alguien nc de haciendo la iusticia social?'
Atahualpa, Rumiñahui, dicen: Ñucanchic causaita
riorshpa, ñucanchicllatac quishpirishunchic' Runa cashpaca:
Shuc ¡ryaitla, Shuc Shunculla, Shuc maquilla cana canchic'
Yo digo a tod6lc indios: veamos cómo estamos en nuestra
vida ! nosotros mismos eduquémonqs para una. vida ::tu-
nitaria, digrra y fel:r-, veamos donde está el mal, corriiamos
nuestros efrores y sepultemc todos los males para siempre'
en buscr del bien cbmún y comunitario' Organicemos los
centfosdeeducaciónyculturacomunitariaentodaslas
comunidades del puebio indio. solo el indio dará la vida
comunitaria d puéUto. El garrote y la prisión, solo dan la
muerte. Solo la organitzciín comunitaria, cambiará nuestra
situación.
Volviendo a la historia de la cultura india en Cayambe,
Pictrinclna, Ecuador y Abya Yala (América l¿tina) el indio' no
supo teer'ni escribi; para resolver sus problemas y necesi-
da'des, el indio no necesitó asesores ni colaboradores, abo-
g.¿* y peor de mestizos, blancos, siempre apegados a.los
i¿otoO. blancos. Esto, no tiene dedicatoria individual algu-
na, porque este md es general.
El indio, sin nec€sidad de la letra ni de la escritura'
supo leer en lc componentes de la madre naturaleza y sabía
q.r" a sol, la tierra, la l.rna, las estrellas, las nubes' el 
-agua'
la lluvia, los animales, las plantas son útiles a la vida del
indio. En las matemáücas, el ind¡o no [uvo' no necesitó los
números abstractc vacíos. El indio pa:.e le contabilidad, se
valió de las canüdades materiales como son: los sbtrccutus'
cbutrcrcutu, Nwutu, btuta¡rcrcuna, )rumrc
Adernás,teníanelmétodocientíficodecontabilidad
llamado qurpq que consistía en un péndulo de cordones o
bu^Jbc*; ¿" Af*"nt" dimensión, colores y nudos. l¿ per-
son¿ enterdida err ese método de contabilidad' se llamaba
Quip¡ Cama¡r, o Amauta de las matemáticas'
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Sobre la medlcln¡ nanral Jemplc Yahua
En cuanto a la medicina, el pueblo indio de nuestros
antepasados, no tenía boücas ni farmacias ni hospitales, en
cada familia pre c:ida caso, la medicina y el médico estaba
al alcance de ods los enfermos. Solamente en determina-
dos casos de gravedad, los enfermos tenían que recurrir al
entendido en la grave enfermedad, que se le llamaba Yachac
Taita o Shaman.
I¿ madre twr¡¡tzleza, se ha encargado de prodigar al
indio toda clase de plantas vegetales, para toda clase de
enfermedades. La investigación científica del indio sobre las
enfermedades y las plantas medicinales, ha hecho que el
hombre nativo llegue a tener experiencia prácüca en la med-
icina al servicio gratu¡to de lm enfermos del campo.
Con la utilización de las plantas medicinales y las plan-
tas alimenticias, el indio ha podido vivir sano y robusto,
gozando de una larga vidz. Según descubrimientos arque-
ológicos han encontrado cadáveres al interior de las tolas y
más sepulturas con huesos y dentaduras, que prueban ser de
la época precolonial, es decir antes de la venida de los inva-
sores españoles de una gran edad. Lo más importante de la
ciencia médica en el pueblo indio del Ecuador y de América
Latirra (Abia Yala) consistía en que para extirpar de raiz las
graves enfermedades del hombre, se cocinaban determi-
nadas plantas medicinales, en una olla grande de barro,
tapado hasta que las hierbas se cocinen bien para luego
exponer al enfermo en la boca de la olla con los ojos bien
cerrados y tzpada le e*za con abundante cobija y abierto
la boca, hasta que el enfermo con el vapor de las hierbas
sr¡de orterioffnente y anoie la flema de los pulmones enfer-
mos de tuberculosis. lo cierto es que con el v¿por de las
hierbas amargas y calientes, el enfermo arrojaba con el zudor
de la cabre,za y el amargo de las hierbas, la tisis, la tuberct¡lo-
sis, el oimulo de bichm venenosqs y el concrntrado frÍo del
cuerpo, Son arveraciones del doctor Emilio Uscátegui, his-
toriador de la cultura y viü indígena.
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Runa llactap¡, unancbal camat gactzl (r,enas de iusttcla
socla[)
Cayampt tl*ctapac, kuador mama llacnpac runacu-
naca, cunasbína mtsbu curasbca camal pactaita mana
cbañrcrcunasbu.
Ñrchattcbn run¿rcu?upka causai pacaíbuan,''Ltt?tt-
cunap^c yLtnc p^ctalcunLml t¡orcacuna'
uan átrcunapgb Jatmbuna, sbacta curupaclla acllasbca
allt causaká iltarcamt ñucancblc mama llactata pusbac
J atun apucurufil, pabururac ñuca¡rcbbman, i aimlcurun,
- prctht chttsltút ttcrchu c^tt^cunL. allpacbunapash, cttTtan
shtnaca sbucllancamn4 sapan runacunapacca rnana
raquirisbcacbu carca. Allpamamap*sb runa yuyaipica'
ñucancbk btrebasbca rnama shltu, ñucatrcblpac cau'viml
can, ñtrcancblman, ñucancbipac qufpa sbamtrcai llucuru-
paQasb, pact0 causalml c0n.
fabuanunsulru ltacncunapt, Quítu sblrí, Quítu Cara
aillu ltrctrca@icL, Allpamamqreb ailluya¡tsbcaml carca.
Jatun mt ttct llacnn pusbac, iatun camrcbtc aptrcml, sbtrc
- sbalb 
cbban aupan cbarirca sbinallatac, ñuca¡rcbic Intl
Tatu mucbaburupac, sbuc rcballa cblcan allpacuna tiar-
ca.,4sbnbtnn asbca allpacunacL, ttrcul llrcta aillucunapac
pactasbcami carcacuna. Allpa marnapt llancabuna, tatpul-
cuna, npusbcacunata allb h tnacuna, pttcttsb ca munrcu¡u-
ta tai,ntaébinapi, tucuiruralcunapt llancaicunaca, millma
pushcatpi, cburanacuna abualcunhpt pasb, ailluyañsbca
-llancabutuml 
carta. Tlrcut sami lla¡rcabu'luca, trc'ul lbc-
ta atlhrcutumr.n yatnlt caraTrcaprcml carca. Shrca qulllu-
cunrca, cerámka n&bcL, matrc*, maumL, puntu calla¡u
ruralcunapt causasbpac*, tucul llacta alllucunapactnJ
manca-cunat*, sbuctacunatapasb rurac carcacuno'
Sbí¡ullatrc, allpa carasbca murucunapnb, mquí ahuasb-
ca cburanacunapreb, tttcut llacta alllucunapacmi parca
cbalmantaml, run^pac c^usaica allluyarísbca causaimi
caf&l.
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Ñusarcbk fuupayayrcmapa canvlfta, úaftytc-
cttna, buaccbacunapasb mano fiarcacunacbu.
Sbuccunapaclla acbcata cbarJnaca mana ilarcacbu.
Ñucarc,bk fuupa yryrclttryac ca*vtptca, lhilrcutu, qutl-
lrcttru, sbuhtreutwa, tuatu ya?tcót.
IJullrcwuprc,, Eúllrcutupt c, sbttburcutupac, sbtrc-
tacunapacpasb, llaqukblc camalcunaml ilarca, sblna:
üullrcututrca, Iúcantln maqr¿kutub burcbanan btuu-
Insb, rumlbtun buacbapl trcrcmt carcrcuru, yabtur lluc-
sbJ¡rcrcaman.
QuJllrcunatrca, sbtrc Jrca panman apasbpa, pabu-
napac alllucunabuanllatac, ñabulcunata flntubuan
buatrcbpa, buañrcbun causacbuml, uralman tomuac car-
cacu¡u.
Sl¡ubuacu¡umarrca, palcunamanllatac allpapt lsbcai
tatqul utcutn allrcbtsbpa, cbal u^tcu ucupt @tasacta sbay-
acblsbpaml, pakunapac atlltrcunabtunllanc allpan sbJ-
t^t rpa rytllW, carcrcuna.
SbJna UaquJ Wtaburuta tlcttsbprca, llulbcutu, qutl-
lacu¡u sb ub tucuna, sbucta Jucb ayrlcuwlctt mawt Earcacu-
twbu.
Cunan pacbacunapka, tltnacunpasbmi, asb tabuan
mlsbrcunatapasb yalltsbpa, llullacuna, qulllrcutu, shrcn
Jucbayucunapasb tlancuna. Cbaimantaml, ñucancblc
rurwunamantalbtrc, ñucancbtpac btucba causaita mana
alltcblwbatrcbk.
Cbalmannml núrcbtc: Ama Llulla, Ama eullb, Ama
Sbuhtu.
Runacasbpaca, buañuncapaq caatancapac: S buc
Yuyallb. Sbtrc sblmilla, Sbtrcsbutrculb, Sbtrc mqutlb catu
carrcbb ¡Carrcu!Ñrca nlnl: ñtrca¡rcbtc runactrtu, ñucarcblprc, Jucba-
cunamantallalac, mtsbucunapacllulla yuytttcunata
cbasqulsbpaml, sbuccunalla cbarccyuc, sbuccunaca
buaccb acuru, cbtlbyañsl¡ca cau-sncb lc,.
Ñucarcbtc runapac, ñucanchk ñaupa taitacutupac
aflluyañsbca yuyabunabuanmi, ñucarchb,pasb sbt¡ullar
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rc, alllut*bca lruyabutubtun, allluyañsbca causlb, cau-
sal usbrchu¡rcbb.
Costumbres err los matrlmonlos, bautlzos y defun-
clones
El matrimonio o el casamiento en el pueblo indígena,
es un sacramento obligaorio impuesto por la iglesia, desde
la venida de los españoles, que corsiste en la unión conyu-
gal del novio con la novia. Esta unión matrimonial o casa-
áiento, en época de pueblo aborigen (de los shiris y caras),
consistia, según la tradición de padres a hijos, en que los
novios eran seleccionados por los padres de los dos, según
mutuo acuerdo desde que los futuros contrayentes tenían de
cinco a siete años de edad. I¿ ceremonia matrimonial era
impue*a por la comunidad o tribu, para la cual según con-
veisaciones de Vicente Colcha (un anciano de 103 años, fall-
ecido en 1973), se reunían dos vects al año; une al termi-
narse las cosechas (en las fiestas de Inti RaymD, ova
pasadas las 10 lunas llamada del año nuevo (musbuc
'buatoc), 
convocado por los jefes de tribus' I¿ reuniÓn la
realizaban en un lugar determinado-denominado Tant^ri
phfrpa (plaza de reuniones). Pero en tiempos precoloniales,
se dlce que no oristían las costumbres de estos tiempos co'
rno son: ios padrinos, los testigos, el catecismo, la confesión,
las proclamas o informaciones, ni el Registro Civil'
Según conversaciones de los mayores, los novios han
sido selelcionados por los gadres del futuro novio comprada
con el llamado maftai, gue consistía en regalías de diferente
clase de frutas, pan, cuyes, chicha y otros'
En edad de matrimonio, el novio debía tener 25 años'
con experiencias de responsabilidad en la vida del hogar' Ia
novia ¿eu¡" tener 20 años, igualmente con conocimientos de
responsabilidad en la vida del hogar. lJna vez que se hacía
la iompra o mañaide la novia, si es que los padres de ella
les aceptaban a lc padres del novio, él tenía que vivir un
ano completo en la casa de la novia, solamente sirviendo a
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los zuegros er¡ todos lc haceres de la casa, pero sin convivir
con la novia, ni tocarle el orerpo para el uso del sexo. I¿
compra o maful de la novia, se lo hacía generalmente y
como era de costumbre en el mes de junio en los días de
Inti Raymi.
De igual manera, llegado el año de espera y de ocperi-
encia, los padres de los dos ióvenes (buatqruil se ponían
de mutuo aa¡erdo pra realizar el matrimonio de sus respec-
tivos hijos, luego iban a comunicar o avisar al jefe líder o
cacique (alll*pusbrc) de la comunidzd para que se celebre
el Sabturí, o matrimonio público y comunitario. Entonces el
jefe de la tribu (alllu llacta) o comunidad, primero, tenía
que hacer que la comunidad, primero ayude a hacer casa
para los novios, sea donde los padres del novio o novia,
para que tengan dónde vivir. Este era un proceso de costum-
bre comunitaria, que la atllu llacn o comunidad, tenía que
cumplir con todos los matrimonios.
Luego, llegado el año del Inti Raymt y del noviazgo, el
jefe de la comunidad comunieba a toda la población india,
para que se prepare a celebrar el Sabturt, así la comunidad
estaba sobreavisada y sabía lo que tenía que hacer en a¡rda
al sahuari y a los novios.
Llegado el tiempo o día señalado, el jefe de la comu-
nidad o alllu llacta, señalaba el lugar y el día del atllu
Sabuañ o matrimonio comunitario. I¿s gentes de todas las
comunidades aledañas a los de los novios, se concentraban
en el lugar seleccionado por el jefe o atllu pusbac, para pre-
senciar la ceremonia practicada o dirigida por el eillu
pusbac (iefe de la comunidad gue en este caso sería el acn¡-
al cura con los padrinos).
La concentración comunitaria, la realizaban en un
exteriso llano verde, donde los novios cogidos de las manos
y al interior del gentío, daban una welta, haciéndose cono-
cer por toda la comunidad, vestidos de hermosos traies y
con llautus o coronas adornadas de plumas, flores vistosas y
piezas de oro, pregarado por el aillu pusbac, a cargo o en
representación de la comunidad.
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Terminada la vuelu del paseo al interior del gentío, los
músicos estaban lisos. El iefe o alllu pusbrc, gritaba avisan-
do el Sabturf de los novio y sus nombres, les hacía que los
dos se abracen y se besen, luego danzaban los novios, al
son de pitos y tambores, alrededor de lz plaza del matrimo
nio. Todos los acnmpañ¿ntes umbién dznzaban en su pro-
pio lugar.
Pocos dlas antes, los familiares de los dos novios,
recibían regalos para Preparar la boda de atención a los
acompañantes. Además de tener suficiente p ra preqrar la
boda, a los padres de los novios, les quedaba p ra manten-
erse ellos y pere mantener a los novios, durante todo el año'
El acompañamiento y la colaboración de las familias y
la comunidad era muy diferente y todo lo contrario de lo
que en estos tiempos cuesta un multicomprado matrimonio,
un multicomprado bautizo, a causa del egoísmo y miseria
social impuesta por la cr¡ltura occidenul.
IITS LUCHAS DE LTS
COMUNIDADES INDIGENAS
DE LT ZONA DE OTMEDO
fl-r*r*¿LT*ln
.A*iguamente pesillo pertenecía e las etnias
Cayambis, los líderes máximos eran los puentos, caciques
principales de toda la provincia de Cayambe. Nazaio¡a
Puento, quien regía cuando el Inca Huainacapac invadió su
paG, respaldado por los demás caciques menores de ayllu,
dirigió la defensa de su libertad muy esforzadamente por
muchos años, pero al fin fueron zubyugados e incorporaáos
al Imperio de los Incas, debido a ciertz traición.
Luego de 30 años de duración de la guena, los pueb_
los guerreros ñreron expatriados como mitimaes al Culco y
los cuscos a los territorios cayambi. Después de la invasión
hicieron una alianza entre los cayambis y caranquis para lib-
erarse del imperio Inca, y se dio la batalla final en yaguar_
cocha, en la gue guedaron totalmente bajo el imperio Inca.
En el imperio Inca, hubo luchas pero no fueron
enfrentamientos de pobres contra ricos, ni desposeidos con-
tra poderosos. La lucha de clases prácticamente no existió; lo
que hubo ñ¡e una opresión de la nobleza provinciana derro_
tada contra la aristocracia imperial dominante. Al hombre y a
la mujer de la comunidad ayllu le dio lo mismo depender de
uno o de otro, porque su situación resultaba igual bajo
ambos.
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Gracias a la conquista inca, la gente de Caranque,
Pasto, Cayambis, aprendió el uso de lc quipus.
Luego de la muerte del inca Huaynacapac, se desató la
gr¡erra civil entre dos hermanos: Atahualpa y Huascar' 
-En
medio de este conflicto llegaron los españoles. cuando lle-
gafon los españoles a América, nuestros antepasados tenían
éivilizaciones grandes y desanollaban buenas producciones
agfícolas, ten'lan una buena ciencia que les había permitido
hacer grandes concentraciones, templos, carreteras, ferraT2s
para sembrar, canales de riego, aunque en ese tiempo ellos
no conocían la rueda ni tenían animales fuertes p ra c:'rg y
tiro, pero a lc españoles no les interesaba nada más que el
oto y plata. Dónde está el oro fue la primera pregunta' Fue-
ro. asi apropiándose de las comunidades, hasta de la misma
gente.
I.os españoles que escribían su historia decían que ha-
bían triunfado sobre los indígenas' porque eran u¡ Íaza
inferior y porque habían tenido el apoyo de Dios para
vencer a lós eiércitos del Tahuantinsuyu. Decían que los
incas perdían poque eran pecadores y porque zu Dic era
falso.
Ios españoles, ormplieron con la política de "a Dios
rogando y con el mazo dando", impusieron su dominación a
cuchillo y palo, iemás tuvieron tanto indio para sacar tanta
tristeza. Dicen que por plata baila el, perro y por oro perro y
pefra, por eso estos barbudos casi se volvieron locos ante
üttta riqueza,la ambición no hacía dudar a la violencia; se
asesinó sin piedad.
Las justificaciones eran muchas, así por ejemplo,
algunc españoles decían que los indios merecían este trato
inhumano porque sus pecados eran una ofensa a Dios' El
cura Gregorio García, decía que los indios eran descendien-
tes de los iudíos, porque igual que ellos son perezosos' los
indios preierían ii al infiemo p ra no enconrarse con los
cristianos, así empezó la explotación y nuestros pueblos
indígenas comenuron a defenderse de esta opresión y dom-
inación.
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Después de tanta orplotación, comenuron los levan-
tamientos indígenas. Durante la primera época de la con-
quista, se produjeron muchos alzamientos y la resistencia de
los pueblos indígenas fue incansable.
L¿s luchas de las comunidades indígsnas en la época
Republicana con las haciendas de los o¡ras merc€darios con-
tinuó porue segufun exisüendo los maltratos, explotación,
discriminación, igualmente teníamos que p gar los diezmos
y primicias.
I¿ sih¡ación de los pueblos indígenas era tremenda-
mente iniusta, las condiciones extremadamente diflciles y la
humillación en que viv'ran las mujeres indescriptible. A raíz
de esta lucha nacen personajes de admiración por la acción
histórica como son las compañeras Dolores Cacuango,
Tránsito Amaguaña, eue lucharon sin desmayo para modi-
ficar las condiciones de existencia de su pueblo, de su raza y
de las demás mujeres.
Trámito Amaguaña, Neptalí Ulcuango, José Amaguaña,
Miguel Lechón, son los dirigentes sobrevivientes de esas jor-
nad^s de luchas. C,on la revolución liberal se inició un cam-
bio en el pafu, entre otras cosas se dictó la ley de "manos
muertas" mediante la cual los latifundios de la iglesia pasa-
ban a manos del Estado. La revolución liberal, t¿mbién
acabó con la ley de conc€rtaie, así mismo cuando los padres
se ñ¡eron dijeron gue nos regalaban los huasipungos, que ya
éramos libres; cuando vino el nuevo patrón con las hacien-
das de Asistencia Social, nadie querla obedecer, entonc€s vi-
no el eiército a obligar a la gente, viendo esto hombres y
mujeres se levantaron. l¿s muieres fueron las que adelan¡z-
ban la lucha para defenderse ante los nuevos patrones.
los pauones les ofrecían a lc soldadoo maravillas si es
que ganaban. Uno solo no podía administrar toda la
pro¡úedad, por eso se dividieron las haciendas de Pesillo, La
Chimba y Mu¡rrcu.
los nuevos patrones siguieron las mismas costumbres
de maltraos, en estos tiempos no veíamos ninguna plata, so-
lo cr¡ando no teníamos nos daban so@rro' en un año un
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costel de cebada. Ios maltratc eran doble de lo que nos da-
ban, por todo nos pegaban, nos enqrrcelaban en la misma
hacienda, así mismo había la tenencia políüca pero no había
como protestar.
ta.s primeras movilizaciones indígenas de este siglo se
dieron por los años 1920. Ios indígenas las realizaban parz
que se cumplieran la ley de Supresión del concertaie y con-
tra los abusos de los terratenientes y empleados del gobier-
no. En esos mismos años, se produjeron grandes levan-
tamientos de los obreros en las ciudades de Quito y
Guayaquil. A las mujeres les hicieron confesar que eran
comunistas, les llevaron presas y les obligaron a pedir
perdón y nunca más hablar de este pecado vergonzoso.
Cuando la Tránsito Ainaguaña, de pequeña iba a la
escuela y le encuentran escribiendo dijo: -¡saludando buenos
días!- de inmediato le inzultaron diciendo: tienes que decir
bendito alabado.
Por todo esto nos organizamos con el apoyo de los
compañeros socialistas, escondidos nos reuniamos en las
cuevas, en las quebradas, debajo de las chilcas, así logramos
formar los primeros sindicatos agrícolas, el Inca en Pesillo,
Tierra Libre en Muyurcu, Pan y Tierra en la Chimba.
Mientras tanto los patrones, seguían abusando de
nosotros dándonos g rrotiz s sin pagarnos nada, a las
cabecillas les perseguían quitandolgs los huasipungos, no
cumplían con el pago de salarios que era de un real al mes.
Por todo esto las compañeras mujeres se organizaron y and-
aban llamando a la gente para que pierdan el miedo a los
patrones. Con esta organización presentamos una lista de
reclamos a los patrones; que se aumenten los salarios, traba-
iar solo hasta el día viernes, que la jornada sea solo de 8
horas diarias, que zuprimalatarea y faena el mismo día, que
devuelvan los huasipungos, que supriman los diezmos y
primicias, que se pague a los ordeñadores, que supriman los
servicios y los huasicamas, esto era en enero de 1931.
El levantamiento de los indígenas de Olmedo, se da en
un mornento de profunda crisis, en el año de 1931. Se inten-
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ta entonces ralizar el primer congreso nacional indígena en
C,ayambe y el gobierno de Ayora envía a las tropas pat? cer-
rar los caminos e impedir la reelizaciÓn del evento.
Al amparo de los sindicatos la presión campesina
impulsó la elaboración de un conjunto de normas para
reglamentar el Trabjo Agrícola; las relaciones entre peones
y patrones y la defensa de las üenas comunales, en la prácti-
ca fuimos engañados; la situación no se modificó mayor-
mente, por eso las luchas campesinas continuaron por un
largo período.
En las luchas nos fuimos conociendo con la Dslores
Czcuango. Era de San Pablo Urcu, la casa de ella también la
botaron; los curas querían engañar dando plata para que no
sigan luchando, pero no nos hemos dejado convencer.
El pueblo se levantó masivamente en contra del presi-
dente Arroyo del Río, obreros, maestros, estudiantes, ffiu-
jeres, campesinos provocaron su caída en 1944. Dolores
Cacuango comandó el asalto al cuartel de.carabineros de
Cayambe. Caído Aroyo del Río, sube al poder el Velasco
lbarra, apoyado por una amplia alianza democrática. Se pro-
mulga la constitución de 1945, la más progresista que ha
tenido el pa's, se reconoce legalmente la existencia de orga-
nizaciones populares como la CTE, FEI y el partido comu-
nista, aunque el mismo Velasco lbrra se enc¿¡rga de atropel-
lar esas conquistas.
Cuando se organizó la FEI, la Dolores Cacuango fue
elegida como Secretaria General. Con la Dolores Cacuango y
la compañera Luisa G6mez de la Torre, maestra quiteña,
también comunista, organizamos las escuelas para los indíge-
nas, hicimos que un profesor indígena enseñe en nuestro
propio idioma quichua.
Los maestros fueron Alberto Tarabata en San Pablo
Urcu, Neptalí Ulcuango en Pesillo, José Amaguaña en la
Chimba, Luis C.atucuamba en Muyurcu. Los dirigentes fuimqs
e prr:er en drcel, nos prohibfan que riosotros organicemc
las escuelas para los indios.
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No solo luchamos por la tierra, sino también por un
buen trato y querlamos que nuestros hiios se ducaran, que
aprendieran a leer y escribir.
En el año de 7964, Alianze par" el Progreso en el
Ecuador patrocina una tibia Reforma Agraria, que no satis-
face las necesidades de los campesinos, pero se permite la
penetración del capitalismo en el agro; los indígenas no
entendíamos que es la Reforma Agraña. Averiguamos a los
dirigentes.
En Olmedo se afectaron 10 haciendas de la Asistencia
Social; como Pesillo, I¿ Cfiimba, Muyurcu, San Pablo Urcu,
Cariacu, Pisambilla, Paquiestancia, Santo Domingo 2, el
Chaupi. Fruto de las luchas, estas haciendas se forman en
cooperativÍrs agropecr¡arias. De estas cooperativas no tdos
los indígenas ñ¡eron socios, por algunos engaños que les
hacían.
Las cooperativas no solucionaron los problemas de
fondo de los campesinos, más bien fueron causa de nuevos
conflictos entre los socios y aquellos que no recibieron las
tierras.
En la ach¡alidad las cooperativas se encuentran ya frac-
cionadas, cada socio gA rcalizando escrituras individuales,
por lo que la lucha está cada vez más débil. Las comu-
nidades están retomando las luchas y reclaman zus derechos
a los gobiemos de turno para que atiendan en las obras de
infraestructura, caminos vecinales, escuelas, acantarillados,
etc.
Et MOVIMIENTO INDIGENA EN
IÁ PROVINCIA DE PICHINCHA
Tn rubfft..ll-
,Al conmemorar los 500 años de invasión
española, el Movimiento Indígena ha dicho iRlccbailsburd
Despertémonos, levantémonos, del letargo, del dominio. En
lD2, * celebraron 500 años de resistencia indlgena y popu-
lar. El Levantamiento Indígena de junio de 1990 fue una
demostración de ese despertar y decir ¡basta! al ultreje, al
etnocidio, al engaño, a la discriminación.
Nuestra OrganizaciÓn Pichincha Riccharimui, filial de
ECUARLINARI, piensa que en nuestro pa's, todavfa no se ha
realizedo un trabaio serio que sistematic€ y enfoque con
obietiüdad la sihnción indígena y esto se debe a la comple-
iidad que presentan la comunidades indígenas en sr¡s difer-
entes aspect6 socia¡es, económicos, anlturales, espirinrales;
ésta realidad se refleia también en todo el pair en donde
existen numerosos grupos y comunidades indlgenas que
están organizadzs por pequeñas como por grandes familias,
así tenemos, 106 Awas, los Chachis, los C.oloradm, y otros en
la sierra y el Oriente ecr¡atorieno. Lc aportes que última-
mente se han rcalizzdo, por parte de estudiosos, han estado
enfocados con mayor fuerza hacia el campesinado nacional,
al problema agrario, de allí que sintamos la necesidad de
ct¡estionamos sobre la identidad indígena, el problema étni-
82 El ¡wttmhtn ffldgeru m b pmitrcla de tubl¡rcha
co-culhrral, la historia, el proyecto político, las condiciones y
mo&s de vida
El problema indfgena, pensamos que es necesario
trat¡do dcntro dd marco general del desanollo del capitalis-
mo y su exparisión en nuestro país y en América Latina.
Creernos quc en nrera redidad el desarrollo capitali*a ha
estedo deternrimdo por el cziráo;er neocolonial gue ha mar-
cado la divirú,ón internacimal del trabajo. Der¡trc del campo
de acumulación y expansión, estas determinaciones han
influido en lc cambios gradudes que se han producido a
través de la Refoma Agtuia,la cr¡al ha impulsado la trar¡s.
formación de la hacienda tradicional hacia la empresa
agatia que marcó la modemizeciÓn terrateniente, y la aboli-
ción de egtarias las formas precarias en el campo, y abrió el
camino para los monopolios y transnacionales, tal fue el
caso en el cantón Cayambe de nuestra provincia de
Pichincha. la penetración capitalista en el campo significó la
concentración de la tie.rra, el impulso del latifundio, el desar-
rollo empresarial.
Por otra parte, se propició la colonización que afectó
de manera especial las tierras de las comunidades indígenas
de la región oriental, ésta facilitó a las transnacionales, petro-
leras, y otras, la implanación de cultivos exportables que i-
nteres¿rn solamente a las empresas monopólicas, causando
además cambios ecológicos, alteraciones agrícolas, debido al
uso de agroquímicos y otros productos perjudiciales a la
agriorlnrra y ala salud humana.
Ia política agnria implementada por los gobiernos se
ha caracterizado por incrementar la defensa de la propiedad
terrateniente en base a leyes e instituciones de desarrollo, tal
es el caso en nuestro medio, de la ley de Fomento y Desa-
rrollo Agropecuario, el Código Agrario, los DRI. En cambio
en lc sectores indfgenas y campesinos se los ha desalojado
de sr¡s üerras o se les ha invadido a través de la colonización
en zonas de ir¡terés de las empresas monopólicas y transna-
cionales. Sistenráticamente los sectores indígenas se han ido
pauperizarido, en la sierra, costa y oriente; se les ha reduci-
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do zu espacio geográfico, a la par que se ha producido un
proc€so de pauperlzaciÓn, se ha constituido una pequeña
burguesía indígena, campesina que de ig¡ral manera se ha
ido descomponiendo, hasta llegar a una situación de miseria
que no le queda otro camino que morir luchando, siendo
ésee uno de los motivos fundamentales de la movilización y
del levantamiento Indígena producido en junio d€ 1990.
A toda esta situación cabe aítzdir el peso de la deuda
erúerna que aflige a tdo el Conünente l¿tino Américano; en
cada pa'rs de América üene una fuerte zuma de intereses acu-
mulado que debemos p4gar a nuestros acreedores, de man-
era especid a los Esados Unidos, lo cr¡al significó uoz tftrns-
ferencia de capitales de nuestros países hacia las empresas
transnacionales y los paises industrializados, los que reciben
millonarias ganancias a costa de nuestro vabaio y del deteri-
oro de los precios de nuestros productos en el mercado
intemacional. Esta política económica obedece a la imposi-
ción del F.M.I. oryo obieüvo es dirigir la economía de nue-
stros países [¿tinoamericanos; mientras t¿nto la economía de
nuestros pueblos están en banca rota, se ha producido un
estancamiento y retroceso económico y de manera especial
se ha aumentado la dependencia, teniendo graves conse-
cuencias en el aspecto social, como: el desempleo, la
migración, las comunidades indígenas discriminadas y desa-
tendidas por el gobiemo, niños deambulando en las calles,
de igual manera indígenas pidiendo limosnas en las urbes y
en las ciudades una gran población migrante viviendo en
tugurios sin los servicic básicos pan una vida digna.
s¡refnreilo dÉl ECITARITNART
El ECUARTINARI sr¡rge en el año de 1972, como una
respuesta del Movimiento Indígena frente al problema de la
tierra y de sr¡ identificación con la vida misrna de los indíge-
nas; sr¡s propuestas reinvindicativas se basan fundamental-
mente en la defensa de los derechos a la educaciÓn, a la sa-
lud, a los servicios básicos que como ciudadanos ecr¡atori-
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anos aspiran. Ante la sin¡ación clamorosa de falt¿ de üerra,
trato inhumano y esclavizante, explotación, dominación per-
manente, el ECUARUNARJ aparecerá para egntpar a toda la
población indígena de la sierra, zu primera inspiración ide-
ológica fue la revolución Cubana y el cristianismo liberador
que en 7969 en Medellín sacudió a toda América laüna,
cuando Obispos del Continente, denunciaron al mundo el
pecado del capitalismo que oprime a América L¿tina. Estos
primeros pasos del ECUARUNARI fueron marcados por la
búsqueda de justicia social y el cambio de estructuras
sociales. El ECUARUNARJ se inspiró también en la fuerza
ideológica-política y el ejemplo del pueblo Cubano que der-
rocó a la oligarquía y al imperialismo.
Ios primeros años del Movimiento Indígena fueron de
una constante y firme toma de conciencia de zu realiüd y
situación social, de allí zu nombre ECUADOR RUNACUNA-
PAC RICCHARIMUI, 'Despertar del hombre ecuatoriano",
despertar del letargo, del zueño provocado por los explota-
dores, para poder conseguir una fuerte organizaciín que
luche y defienda sus derechos. Efectivamente durante estos
años el Movimiento Indígena discutió su plataforma de
lucha, siendo el punto primordial la lucha por la tierra, de
allí nació la consigna 'solamente la lucha da la tierra', iunto
a ésta, por naturaleza zurgió la defensa y el respeto a su
idenüdad, a su cultura, lengua, tradiciones y costumbres.
La Fcderaclón Indígena Plchlncha Runacunapac
Rlcchar¡mul
El aparecimiento de la Federación de Organizaciones
Indígenas Pichincha Runacunapac Riccharimui, obedece a
condiciones objetivas que se dan en nuestro pais. En primer
lugar, la tradición de lucha de nuestros antepasados, gue
supieron enfrentar el brutal sometimiento y la dura
explotación española, oligárquica, terrateniente.
En segundo lugar, hay que tener en cuenta que a partir
de la década de 1960, se implantaron en nuestro país todos
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los mecanismos y leyes, encaminados a acelerar el proceso
de transformación del agro, dentro del marco del desarrollo
capitali*a, que impuM Precisamente una modernización de
todo el campo ecuatoriano. Todo esto llevó a una reade-
a¡ación de vieios sistemas de tenencia de la tierra, a una
descomposición del campesinado, a proteger legalmente la
propiedad de la tiena y a $¡scitar la movilización campesina.
Es así como, los años de 1960, recogen las experien-
cias de lucha, de los campesinos que en Cayambe, con
Dolores C,aorango zupieron dar duros golpes a los terrate-
nientes y al Estado, su protector. Ios indígenas y campesinos
de Pichincha y de todo el Ect¡ador, se organizaron, se movi-
lizzron, Iuchando frente a los terratenientes sus enemigos
principales, exigiéndoles la entre ga de las tierras. Se dieron
levantamientos, enfrentamientos: la represión, la cátcel y la
perseanción fueron las respuestas de las dictaduras implan-
tadas precisamente para llevar adelante el proceso de trans-
formación del agro.
La lry de Reforma Agraria de 7964, que dictó la aboli
ción del precarismo, expulsó a los campesinos de las hacien-
das convirtiéndoles en trabaiadores libres, en mano de obra
barata, ya no se uülizó los servicios de las haciendas, como
el agua, el pasoreo, el camino. Se inició la formación del
minifundio y se obligó al campesino a migrar hacia las urbes
cercanas en busca de trabaio, en donde no lo encontraron y
se vieron obligados a deambular y vivir en condiciones inhu-
manas.
Ie déada del 70, significÓ en nuestra hisloria, la géne-
sis del ECUARUNARI, que agrupó a grandes sectores pauper-
izados de campesinos e indígenas de odo el pais. En Tepe-
yac, provincia del Chimborazo, en el año de 7972, nació el
ECUARUNARI, en todas las provincias de la sierra, se confor-
maron sus filiales.
De la lucha que enfrenta este Movimiento, en el año
de 1973 cae asesinado por los terratenientes, Cristóbal Pa-
juña, en la provincia de Tungurahua. Un año más tarde la
dictadura Militar asesinó a lAzaro Condo en Toctezinin,
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provincia del Chimbonazo. Ls dos campesinos fueron diri-
gentes del ECUARLJNARI.
En el año de l974,la provincia de Pichincha se afilia al
ECUARUNARI, sr.rs principales zonas de trabajo fueron la de
los Chillos, Pintag, Cayambe, Tabacundo, Equinoccial,
Calderón, Yaruquf. A partir de estos años el Movimiento
Campesino enfrena a los terratenientes de la provincia. Así
en Oyambaro, zona de Yaruquf se presentó una fuerte
resistencia a los tenatenientes Nieto, logrando obtener resul-
tados posiüvos pera lz organizaciÓn. En Uyachul, Cucho-ha-
cienda, Alaspungo, Rrlulahua, se logró vencer a los terrate-
nientes y obtener las tierras. Igualmente en las zonas de
Pintag y Equinoccial.
la lucha por mejores condiciones de vida, por obras
de infraestn¡ctt¡ra, moülizaron a los campesinos e impulsa-
ron a que la organizeción provincial unifique a otras organi-
zaciones.
El Movimiento Provincial, participó decididamente en
la primera Huelga nacional en el año de 7975, realizaron una
concentración campesina en Pintag. Más adelante, ante la
represión desat¿da por la dictadura Militar, se unió a las cen-
trales sindicales de obreros FTP, FDTP, para protestar ante la
violencia y perseorción a dirigentes trabajadores.
Durante el año de 7977, nuestro Movimiento, impulsó
la unidad de las Federaciones Campesinas, se conformó el
FURA, Frente Unido de Reforma Agária, con la FENOC y la
FEI, que en el año de 1979, fue el FULC, Frente Unido de
Luctra Campesina, todo esto en pro de la unidad del cam-
pesinado y de la brlsqueda de una plataforma común que
enfrente las arremetid¡s de los terratenientes y del Estado
que en el año de 7978, promulgó la [,ey de Desarrollo y Fo-
mento Agropecuario, nefasta para la vida de los campesinos
y contr:r la cual se levantó una fuerte lucha para su deroga-
toria. Nuest¡o movimiento realizÓ en 7979 una gran Marcha
al Parlamento, exigiendo su derogatoria.
El V C,ongreso Provincial del año de 1979, marcó una
nueva etapa en la vida de nuestro Movimiento. La partici-
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pac¡ón en el proceso del retorno a la vida democráüca junto
al FADI, Frente Amplio de lzquierda, determinó que las
bases campesinas e indígenas superen las prácticas espon-
táneas y reinvindicativas y avancen hacia una concienti-
zaciín y práctica política diferente que requerirá de una edu-
cación permanente en miras a educarse para un cambio
social.
Al inicio de lm años 80, el movimiento participó acti-
vamente en la Marcha Nacional Campesino-Indígena, Pto-
movida por el ECUARTTNARI y la FENOC. Impulsó también
el Encuentro Nacional Campesino Indígena, en 7982.
Participó decididamente en el FUT, Frente Unitario de los
Trabajadores.
Demostró su participación junto a los trabajadores en
la Huelga de mayo de 1981, cuando iunto a los campesinos
en cayambe, ñ.reron presos zus dirigentes, por protestar con-
tra el alza del costo de la vida lanzada por el gobierno de
Roldós-Hunado.
la déede de los años 1980, representó una mayor par-
ticipación de las zonas indígenas del norte de la provincia de
Pichincha, de manera especial de la parroquia de Cangahua,
Tupigachi en Tabacundo, Juan Montalvo, algunas cooperati-
vas de Olmedo. Los fundamentales problemas fueron: la
lucha por la tierra, la educación, las obras de infraest¡uctr¡ra.
El avance de la Organización Indígena a nivel nacional del
ECUARUNARI y luego el nacimiento de la CONAIE en 198ó,
ayudaron para que los pueblos, las comunas indígenas de
Cayambe-Tabacundo, se incorporen a la lucha nacional y
fotelezan el movimiento provincial, dándole una sracter'¡s-
tica e idenüficación indígena y campesina. Desde aquellos
años el movimiento provincial viene luchando y trabajando
en las comunid¿des indígenas y campesinas, desarrollando
zu línea y progtarr:a de acción, nacidos de las necesidades
de las bases.
los años de 1990, han sido importántes, puesto que e¡
levantamiento indígena marca una nueva página en la histo-
ria nacional de los pueblos indígenas del Ecuador. Se
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plantea el reconocimiento de las Nacionalidades lndígenas
en la Constitución y leyes de la Reprlblica del Ecuador, la
participación en el desanollo nacional, el reconocimienÚo de
la cultura, idioma y modo de vida de las comunidades indi
genas
ENCUENTROS CUTTTJRATES CON
IAS COMUNIDADBS INDIGENAS
EN tA PROVINCIA DB PICHINCHA
9r.¿U.^.*. Ol-r^.r..¿... ¿¿
{ras co.unidades indígenas que actualmente habitan
en la zona de Cayambe, provincia de Pichincha, tienen un
largo antecedente histórico que se remonta a la época
preindsica, pueblos que heredaron la crrltura, organización
y valentía del Cacique Nazacota Puento, quien hizo frente a
la invasión incásice que venía desde Perú, en una guerra
que duró más de 20 años, gueffa que fue iniciada por Tupac
Yupanqui. Los bravos Cayambis se confederaron con los
cacicazgos del norte como: lc Caranquis y Quillasincas. El
cacique Nazacota R¡eno fue electo como general del ejérci-
to Cayambi, p ra dar enfrent¿miento y resistencia en el cuar-
tel de Pambamarca (Cayambe) y en las orillas del río Pisque.
Tras largos años de resistencia, Huayna C,apac hijo de Tupac
Yupanqui, logra destrozar la barrera de los C.ayambis, dando
la batalla final en el lago de Yahuarcocha 0ago de sangre)
siendo acuchillados más de 30.000 Cayambis-Caranquis en
este siüo tan histórico para los pueblos nativos.
Posteriormente los Cayambis, para vivir en armonía
con los lncas, recurrieron a alianzas y matrimonios para
unificar los pueblos de esta zon . Con la llegada de los
españoles, los Cayambis conjuntamente con los C.aranquis y
otras etnias participaron con Rumiñahui en la defensa de sus
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territorios e hicieron frente a los invasores españoles
dirigendo sus afaques a la recién fundada ciudad de Quito.
Sin ernbargo lc españoles, llevados por la codicia y el quer-
cr apodenrse de los territorios Cayambis, en primer lugar
dieron muerte a Rumiñahui, para luego someter al pueblo
indígena en los diferentes trabajos forzados de las mitas,
obrajes y encomiendas. La Corona por intermedio de sus
representantes en la Real Audiencia de Quito, encontró en el
territorio C,ayambi una zona adecr¡ada para fomentar la pro-
ducción que d€rnandaba. I¿ riqueza de sus tierras gzrantizz-
ba el abastecimiento de alimentos y oliu:r:a de animales; se
sornete a los indic a las peores formas de explotación cre-
ando para ello instituciones como las mitas, encomiendas,
obrajes y batanes en donde se obligaba a pueblos enteros a
aabaiar basta 20 horas diarias; además por disposición de la
Real Audiencia de Quiüo todos los indios por intermedio de
sus caciques debían Wg r tributo en: ganos, tejidos, aves y
metales preciosos, etc.
Con toda razñn, al ver que este territorio era muy pro-
ductivo, se crea en esta zona una de las fábricas más
grandes de la época pare la producción de textiles, los obra-jes de Guachalá, en donde trabaiaban alrededor de 10.000
indios. Sin embargo esto no fue suficienfe p ra someterlos.
Innumerables fueron los levantamientos y revueltas que pro-
tagonizaron los indios de esta zona en contra de la presencia
y acción de los españoles y a finales de 1750, en una
revr¡ela sin preedentes en la znna,los indios se sublevaron,
quemaron los obrajes de Guachalá. Esta rewelta vino desde
el norte de Otavalo, San Pablo, Cajas y Guachalá. Tomaron
como rehenes a españoles encomenderos y chapetones y
solo la presencia de un ejército pudo aplacar por la fuena
estas acciones. Asimismo grandes extensiones de tierra se
habían enuegado a la lglesia Católica en encomiendas tanto
para la producción asl como para le cristianizeción de los
indios; este último aspecto enconEaría una de las resisten-
cias más álgidas, fúa ve. que los indios ten'ran sus propias
formas religiosas, dioses, y una cultura que los españoles no
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podían entender.
Los curas se apoderaron de grandes extensiones de
Pisambilla y Pesillo quienes se sentían los legítimos dueños,
en estos dos sectores impusieron la religión católica. Los
indígenas de estas zories tenían sus fies¡as propias, el año
estaba dividido en un calendario que tenía su fundamento
en el ciclo de la producción agrícola y los misioneros
tuvieron muctto trabajo para reemplazzr fiestas y ritos de los
indios por fechas religioso-cristianas. Así a la fiesta de la
siembra se la relacionó con el día de San Francisco y a las
de cosechas, que eran las más grandes, se las relacionó con
los onomásticos de San Juan, San Pedro, San Pablo, etc.
Pare la gente de estas dos haciendas hasta ahora existe
la cruz de la cristianización, aquí a los indios los obligaban a
adorar a un dios opresor. Posteriormente ya en la denomina-
da época republicana, en Cayambe al igual que en otras
zonas de la sierra ecuatoriana, se institucionaliza al hua-
sipungo; nuevos patrones tuvieron que recurrir a la división
de los pxreblos en comunas y en haciendas, y ello tampoco
logró la división orgtnizativa, por lo que los indios llevan
una identidad orltural; en todas partes zufrieron la humil-
lación y la explotación. Hablaban un mismo idioma, hiios de
un mismo pasado ance$ral, esto hacía que s€ unieran. De
aquí surgieron muchas acciones en @ntra de la orplotación
de los impuestos que cobraba la iglesia (diezmos y primi-
cias). Toda esta época fue para lm indios una et¡¡pa de reen-
cuentro e integración de un mismo pueblo y una sola voz de
protesta. Para l926los indios de C,ayambe dieron el elemplo
al organizarse y hacerle frente a los terratenientes, dirigentes
indios que exigen la reinvindicacién de n¡s derechos r¡surpa-
dm en el pasado; logran mediante un decreto del gobierno
reducir las horas de trabajo que para esa época era de 72
horas y hasta 15 horas dier'las de trabajo, tarabién.se logra
exigir un pago mínimo por el trabajo en las haciendas.
Posteriormente, en le déce,ü de los 30, se logra la
creación de la "Iry de Comunas Indias", todo esto estuvo
dirigido por dos indios Jesús Gualavisí, de Juan Montalvo,
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nacido en la comunidad de Chahuarpungo y Juan Alba-
moctro de Pesillo. Dado que desde ésta época el movimien-
to indígena organizado crec€, se dan grandes movilizaciones
y luctras; ahora ya no era la lucha solamente por la reduc-
ción de las horas de tnbajo o un salario, la lucha era por de-
recho a la tierra, a su autodeterminación y la educación,
pues el indio en ningún momento pdía tener derecho a la
educación porque temían que el indio educado se organi-
zzce y se levante contra lc hacer¡dados de esa época. Por
eso desde muy pequeños eran obligados a integrarse a las
labores de las haciendas y a estar sujetos baio el patrón. En
1945, surgen llderes indígenas a nivel nacional y es en
Cayambe en donde se forma la Federación Ecuatoriana de
Indios (ret), dirigida por Jesús Gualavisí y Dolores
Cacuango; la naciente organización debía canalizar les
demandas de los pueblos indios a nivel nacional. La princi-
pal demanda era la demanda por la tierra, esto no fue
eso¡chado en las esferas de los gobiernos y se procedía a
encarcelar a los dirigentes. Los militares del cr¡artel de la
Remonta zubían al sector de Pesillo para buscar a los diri-
gentes, entraban a las chozas sin autorización y allí rebusca-
ban; los bravos dirigentes huidos se escondían en las chacras
de maí2, habas, o sino dormían en las quebradas; al igual
que eran perseguidos, x reallzaban las reuniones con todos
los dirigentes de este sector, por lo tanto realizaron una serie
de acciones y movilizaciones y lucha para ser escuchadas
todas sus demandas. Ya que para 79& se diaó la I,ey de
Reforma Agraria, la misma que no benefició a la totalidad de
comunidades, no afectó en nada las grandes haciendas de
los terratenientes, la explotación continuaba. Dolores
Caorango, no descansó hasa lograr en un mínimo zus obje-
tivos. Luchó por crear la educación en su propio idioma
(quichua) en las comunidades indígenas. Su lucha terminaría
con su muerte a fines de la década de los 60. Desde los años
70 nace una nueva organizaciÓn a nivel nacional como es el
ECUARUNARI; dentro de la provincia de Pichincha surge el
movimiento campesino Pichincha Riccharimui, con el objeti-
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vo de continuar con las luchas por las reinvindicaciones de
las comunidades de esta zona.
A partir de la década de los 70, en el sector de Pesillo
(Olmedo Ayora), se crean las cooperativas agropecuarios:
Santo Domingo No 1, No 2, Paquiestancia, Cari-yacu, La
Ctrimba, Pesillo, San Pablo Uror, El Chaupi, Mu¡rrcu. Hasta
aquí estuvieron organizados los indios. Luego de la confor-
mación de las cooperativas, desarrollaron sus actividades
cada cual por su lado, desvinculándose totalmente de la gran
organización. Atrora la üerra estuvo en manos de los indios,
pero sin los instn¡mentos necesarios para la labranza y la
gatadería. En los instn¡mentos de labnanza hacían falta: pala,
azadón, b?rra, arado, buscando la manera de seguir y hacer
funcionar la cooperaüva todos los cooperados aportaron con
semillas, ganado y dinero. Con las semillas que aportaron los
cooperados sembraron con yuntas, pero para las grandes
exterisiones que les había entregado no era suficiente contar
con yuntas, ffifo bien se necesitaba de modernos equipos
para la agricultura como el tractor con todos los implemen-
tos.
Igualmente, en la ganadería era muy difícil controlar
las enfermedades que aparecían en ésta época. fos indios
desconocían el tratamiento para dar a estos animales,
entonces carecían de un veterinario.
I¿s üerras que obtuvieron tenían que ser pagadas al
IERAC, endeudandose para muchos años; a mediados de la
dér:rü de los años 70, la política estatal envía representantes
del MAG (Ministerio de Agricultura y Ganaderíe) para dar
asesoramiento técnico en agricultun y ganadería; éstos rep-
resentantes asesoraban la cuestión administrativa. los indios
no estuvieron preparados para este gran reto de las coopera-
tivas; de igual manera, el Estado puso en disposición el
Banco Nacional de Fomento, esta institución estatal otorgaba
créditos para los indios organizados en cooperativas para
compr.rr tractor y sus implementos, semillas, abonosqúimi-
cos y ganadería, de tal manera que del IERAC y MAG y BNF
dependía el retraso o el adelanto del proceso cultural, orga-
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nizativo. Ias cooperativas que realizaban el préstamo al BNF
quedaban endeudados por largos años, por lo que las coop
erativas h¡vieron que trabajar duro para poder cancelar los
intereses del crfiito que eran muy alros y no beneficiaba en
nada a las cooperativas, es decir tuvieron que pasar a
pertenecer a otro patrón al igual que tiernpo atrás, por lo
que volvió muy difrcil la vida de las cooperativas.
A través de las cooperativas, se delimitó geográfica-
mente las tierras para ada una de las cooperativas, por tal
motivo ya no hubo la oportun¡dad de dialogar con otros diri-
gentes para buscar reuniones y alternativas que vayan en
beneficio de las mismas. I¿s reuniones que a veces se realiz-
aban eran convocadas por los representantes estatales, quie-
nes deshacían y hacían a las cooperativas de acuerdo a zus
intereses políticos y conveniencias personales, además sus
funcionarios desconocían la verdadera cosmovisión de los
indígenas. Por tal razón, ha sufrido el proceso de acultur-
izaci6n, desde los adultos hasta los jóvenes como en el
idioma. Antes, todos los indios hablabamos nuestro propio
idioma en reuniones perrnanentes, en la familia, en la comu-
nidad.
En ct¡anto a la medicina, empzeron a utilizar medici-
nas occidentales como: pastillas para diferentes enfer-
medades, desvalorizando la medicina natural existente en la
comunidad
En la vestimenta, hombres y mú¡eres se vestían con su
ropa autóctona, ahora ha generado la aculturación, reniegan
de su propia vestimenta, la causa es la falta de concienti-
zación en las comunidades, por sus propios dirigentes. Más
que los dirigentes son los profesores que dictan las clases en
las diferentes coopemtivas y comunidades quienes obligan a
los niños y padres de familia a vfilizar los uniformes igual
que en las escr¡elas de las ciudades. Ebta ha sido la raz6n
por la que viene dándose la aculturación muy rápidamente,
de tal forma que los profesores desconocen la realidad del
campo; aunque la conociere éste profesor se ha educado en
instituciones urbanas por lo que aprenden una educación
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individualista, racista, por eso ha sido difícil superar este
gr¿lve problema erdstente entre los indígenas y la gente mes-
tiza.
A partir de la década de los años 80, los partidos políti-
cos se infilt¡aron en las comunidades indígenas y coopenfi-
vas con el fin de engañar, sabiendo que las cooperativas
atravesaban difícil crisis económica y aprovecharon su dema-
gogia para obtener votos y servir de escalera para subir a
ocupar cargos en las instituciones del Estado; una vez logrz-
do su objetivo nada se ha hecho en favor de las comu-
nidades y cooperativas, especialmente en la cooperativa
Cari-yacu y Paguiestancia. C¿recían de obras de infraestn¡c-
fura como: caminos vecinales, construcción de puentes, aula
escolar, centro médico, electrificación, agua potab¡e, etc. Sin
embargo con o sin partidos políticos luchaban por corseguir
obras en beneficio de las cooperativas. Aquí surge un nuevo
problema. El principal es entre la cooperativa y la comu-
nidad; esto surge a mediados del80.
Comunüad se entiende a todos los miembros o no
miembros de la cooperativa que están integrados; niños,
jóvenes, adultos, ancianos. Desde esta época se comienza a
identificar cooperativas y comunidad, esta último buscaba el
bienestar de odos los comuneros.
Cooperatiua se entiende, a todos los miembros que
están integrados en la misma organización y que reciben el
apoyo jurídico por parte del Estado; por lo tanto, los cooper-
ados eran los únicos que podían labrar la tierra y desarrollar
le ganadería en grandes extensiones y gozaban de todos los
derechos de la cooperativa. En Cari-yacu, hubo 60 socios, en
Paquiestancia 35 socios, en Pesillo 244, con la expulsión
quedaron 164 y hoy 140, todos ellos eran representantes de
las respectivas cooperativas.
A partir de 1985, aumentó la población indígena en
estas dos cooperativas, los hijos de los socios, pero ellos no
podían eiercer como socios de la cooperativa por lo que
tenían que pasar a ser miembros de la comunidad. De est¿
manera, socios o no socios, encabezados por la directiva de
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la cooperaüva, empiezan a orgzrúzzr* por la necesidad de
implementar la electrificación. La movilizzción fue bastante
masiva especialmente de C:ri-Yaan, con esta lucha consigu-
ieron la electrificación en un año, es decir 1986. Ya se inau-
guró la luz eléctrica, siendo los beneficiarios los socios y no
socios de la cooperativa.
Como bien decía, con el aumento de la población indí-
gena, los ióvenes empezaron e migrar a las grandes ciudades
y aquí se topó con una realidad diferente a la de la comu-
nidad; cuando regresaban a su casa, ya habían sufrido el
proc€so de acr¡lturación: no querlan saber nada de la vida
de la comunidad, en la agricultura, cuidado de los animales,
en la alimentación prefirieron productos de la ciudad como
enlatados, fideos, es decir todos los productos industrializa-
dos. Cr¡anto tiene que ver con idioma ya no quieren ni oír,
más bien quieren aprender otros idiomas que son escucha-
dos en la radio y la televisión; quieren seguir con la misma
vesümenta de lm mestizos de la ciudad; las costumbres que
realizan en las fiesnas matrimoniales, misas, bautizos, algunos
las rezlizan a estilo de la ciudad, pero aún quedan las cos-
tumbres propias de nuestros antepasados.
Esto de la aculturización ha sido experimentada por
poca gente de poder económico, como la compra de ropas y
de obietos, especialmente, que van en contra de la cultura.
Preocupados por la reorperación de nuestro idioma quichua,
organización, medicina, vest¡menta y costumbres, la
Organización Pichincha Riccharimui, por intermedio de la
Secretaría de la Juventud y Cultura, ha visto necesario
realizer encr¡entros culturales, donde los diversos grupos de
diferentes comunidades han participado en eventos de músi-
ca, ütvz, teatro, poesía, en los que manifiestan los ióvenes
sus sentimientos ancestrales a pesar de ser rechazados en
sus propias comunidades. Sin embargo, por iniciativas
propias han logrado salir adelante; este rechazo se da gen-
eralmente por la misma juventud que desconoce la ver-
dadera historia y cultura de su propio pueblo indígena; este
desconocimiento total es por falta de información y ori-
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entación en las escrrelas, colegios e inclusive en las universi-
dades por parte de los profesores.
1. Encr¡entro cultural Intt Raymt Ca¡ambt 90
Lugar Cayambe (Coliseo de Toros)
Fecba: L4 de iulio de 1990
Organlzan: Organización Provincial Pichincha Riccha-
rimui, Dirección Provincial de Educación
Bilingüe de Pichincha, Centro Cultural Runa-
cr¡napac Mushuc Ñan.
Partblpan: Grupos ctrlturales, comunidades indígenas de
los cantones de Cayambe,Tabacundo.
Este Enoentro Cultural fue por motivo de las fiestas de
INTI RAYMI. Cada año se viene celebrando, ya que fue y es
para las comunidades, la única época donde aflora la ri-
quez-a orltural, en donde se unen las familias, las comunida-
des y los demás pueblos de otras regiones; ante todo manifi-
esta la vigencia de fiestas y ritos de las comunidades en
agradecimiento a los dioses de nuestros antepasados por la
generosidad al darnos buenas cosechas y a la vez augurios
de buen tiempo para le futura siembra; estas fiestas con el
tfiuiscr¡rso del üempo se han tergiversado, lanto por la falta
de una clara orientación, así como por la comercialización
que de ella han hecho otros sectores ajenos a los indígenas.
Es por ello que con este programa hemos querido desarrol-
lar la participación de las comunidades y además iniciar un
espacio de reflexión al interior de las mismas sobre el signifi-
cado de estas festividades y sobre los 500 años de la llegada
de los europeos a nuqstras tierras.
Creemos que en la presente época es necesario que se
entienda a los pueblos indios ya no como objeOs que no
tenemos derechos, sino como sujetos activos de una
sociedad que debe aceptar históricamente a todos los indios
con su particularidad en lo que tiene que ver con su organi-
zación, su idioma, su cultura, amor y respeto que profesan a
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la tierra, nuestra Pacha Mama.
Los Objetivos: hemos pretendido lograr los siguientes
objetivos:
-Fortalecer el proceso organizativo que se viene dando
en nuestras comunidades y la Organizacián Provincial;
-Tener un espacio de difusión de todas las actividades
culturales que se presentan en las comunidades indígenas de
la zona;
-Lograr que con esta actividad se de un espacio de
debate sobre el tema de los 500 años;
-Apoyar con este evento el proceso de Educación
Bilingüe Intercultural que viene desarrollándose en las
comunidades indígenas;
-Este acto sea la ocasión de revalorizar el verdadero
significado del INTI MYMI; y
-Lograr la participación masiva de todas las comu-
nidades indígenas a un evento que pretende ser la respuesta
a sus necesidades de recuperación cultural.
En este encuentro cultural de música, danza, teatro,
poesía, hubo la participación de más de 18 grupos de músi-
ca, 4 de danza, un poeta, uno de teatro. Los participantes
fueron de las siguientes comunidades: Olmedo, Tupigachi,
Cangahua, Otón, Juan Montalvo y Cari-yacu (centro arte-
sanal).
Los triunfadores en música fueron: la comunidad de
Santa Mónica de la panoquia Tupigachi; la comunidad de
San Pablo Urcu, parroquia de Olmedo; la comunidad de
Cochapamba de la parroquia de Cangahua. Danz:,la comu-
nidad de Cari-yacu, la comunidad Cochapamba. En Teatro,
un grupo invitado de la ciudad de Quito. En Poesía, el par-
ticipante de San Pablo Urct¡ de Olmedo.
Para dzr mayor realce al programa cultural, contamos
con la presencia del Grupo culturalJatun Ñan de Otavalo.
Los responsables directos de este programa cultural
fueron: Tupac Churuchumbi, dirigente de Juventud del
Pichincha Riccharimui, César Pilataxi, director Provincial de
Educación Bilingüe de Pichincha, Santiago Morales, Centro
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Cultural Runaornapac Mr¡shuc ñan.
2. Etrcarcntro cr¡ltural las tolas de Paqutestancllgt-gz
hqar:
Fecba:
Comunidad de Paquiestancia;
16 de febrero de 1991 y 29 de febrero de
1992;
Organlzan: Grupo Juventud Cariyacu y Paquiestancia y la
Organización Pichincha Riccharimui.
Este encr¡entro orlnrral, x organizz por una preocupa-
ción por la iuventud, )ra que ella ha sufrido cambios cultur-
ales: en la mrlsica, vesümenta, idioma, y diferentes costum-
bres comunitarias. .
Desde la formación de las cooperativas nada se ha
hecho en bien de la juventud, en lo educacional y organiza-
tivo. Si bien es cierto las cooperativas de Cariyacu y
Paquiestancia han logrado conseguir los medios necesarios
para el desarrollo de las mismas, es decir hubo un gran qrm-
bio con respecto a la vida hacendaria. Muchos jóvenes de
estas comunidades, luego de haber cumplido el ciclo de
estud¡os primarios han migrado hacia la ciudad de Cayambe
y Quito. A estas dos ciudades llegan hombres y muieres
entre la edad de 72 a 22 años, generalmente los hombres
desempeñan los trabajos de albañilería y las mujeres son
ocupadas en los trabajos de servicios domésticos. En unos
ansos al joven migrante le pagan injustamente y hacen raba-
iar hasta altas horas de la tarde y por otro lado son humilla-
dos por ser indios por parte de las persories racistas; de igual
manera sufren el impacto cultural del campo y de la ciudad.
Los jóvenes rápidamente asimilan las costumbres de la ciu-
dad: en la vestimenta quieren seguir las costumbres de los
mestizos, en los colores, tallas, formas, desde un pantalón
que se ponen los grupos pandilleros, hasta el corte de pelo
tanto de las mujeres como de los hombres, igualmente en la
alimentación consumen productos industrializado.s como: el
fideo, enlatados, harinas, dulces, etc. productos muy dañinos
50 EncTsntos cultura,les @n las comuníM
para la salud; así mismo los hombres en los trabajos de
albañilerla, cuando tienen hora de almuerzo al medio día
corsumen las bebidas gaseos¿¡s (coc¿ cola y otros) con Pan
que son perjudiciales parala salud.
Con respecto a la música, han asimilado la de la ciu-
dad, música que nada tiene que ver con nuesra cultura y ü-
de reel.los jóvenes permanecen en las ciudades durante un
mes o dos meses y luego retornan a la comunidad natal pe-
ro sr¡s comportamientos son muy diferentes, esto es por que
han perdido las costumbres, son diferentes en la alimen-
tación, en la músic:,la música autóctona de sus padres la
rechazan ponen otro tipo de música como: rock, balada,
bolero, pasillos y otros, generalmente el primero es el más
escr¡chado. En la alimentación rcchazan la comida hecha por
sus padres y no participan en la vida comunitaria. Dicen:
Que no se enseñan en el campo y regresan rápidamente a la
vida de la ciudad.
No todo de la ciudad es malo, pero debemos adquirir
y aprender a medida de nuestras necesidades, primero valo-
rar nuestra orltura, nuestra comunidad, nuestros padres para
luego aprender y conocer la otra cultura sea a nivel nacional
e intemacional. Otra de las grandes cuestiones para que se
rer,lizan el Encr¡entro Cultural, ñre por el valor histórico-
arqueológico que üenen las tolas de Paquiestancia. Como
sabemos, nosotros somos descendie4tes de una cultura mile-
naria. En esas üerras se extendía y asentaba la cultura de la
gran Confederación C,ayambi-C,aranqui que por años duró,
luego por los incas, posteriormente nos avasallaron los
españoles que hasta hoy en día no se puede superar este
problema, la explotación y humillación de los pueblos
indios.
I:s tolas son sitios en donde en una determinada tola
sepultaban a los lefes o caciques de esa época; cuando real-
izzban zu sepultura lo hacían con grandes ceremonias reli-
giosas d taita inü, mama quilla, allpamama y al grz;n nevado
Cayambe (Yurac Urco). Luego de la ceremonia sepuluban
con todas las cosas preferidas por el jefe como: objetos de
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guerra, cocina, utensillos agrícolas, o adomos del cacique.
Las tolas de Paquiestancia, se encuentran ubicadas
junto al centro poblado de la comunidad de Paquiestancia,
es una extensión plana cerca de la casa comunal, tienen la
pirámide de adoración.
Actualmente se encuentran en período de deterioro,
porque sobre las tolas han hecho sembríos de maiz, papas,
trigo, cebada; la tierra para la siembra la preparan con trac-
tofes, pero sin embargo se encuentran intactas a pesar de
siglos como símbolo de nuestros antepasados. Algunas de
las tolas han sido excavadas, se encLlentran semidestruidas,
además tenemos la única pirámide en la zona y nos hace
suponer que fue el sitio donde realizaban ceremonias
religiosas para ür sepultura a los muertos como también
rendir culto a zus dioses. Según testimonio de la compañera
Rosario de lara de 78 años de edad, nos testifica que la
pirámide fue excavada por un hacendado creyendo que
encontraría oro y otros objetos; solamente encontraron pie-
za.s de cerámica, un pundo de chicha, como recuerdo de la
excavación. A dos hombres dicen que le había cogido el
derrumbe, pero que no murieron instantaneamen[e sino con
un largo tiempo de sufrimiento fallecieron. En este sector,
tenemos de 72 a 15 tolas aproximadamente y una pirámide.
Con estos antecedentes, nos hemos propuesto tealizar
el eno¡entro cultural; lograr los siguientes objetivos:
-Primero, el forulecimiento de la organización indíge-
na;
-Relacionar a la juventud a la vida comunitaria, es decir
los jóvenes y el cabildo comunal;
-Buscar un espacio de reflexión con respecto a nuestra
cultura como: música, vest¡menta, idioma y costumbres
propias de las comunidades;
-Promocionar la Educación Intercultural Bilingüe, colno
altemativa de la educación opresora y alienante;
-Recordar este sitio histórico-arqueológico, como sím-
bolo deiado por nuestros abuelos ancestrales;
Recuperar nuestra cultura por medio de la de música,
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danza, teatro, poesfa. Que sea un día de participación y
presencia de los grup6 cr¡lturales de las diferentes comu-
nidades
Para este acto c¡¡ltural, no solamente los jóvenes partic-
iparon sino t¿mbién el cabildo de la comunidad. Conumos
con la participación de 16 grupos culturales de Olmedo, Ca-
yambe, Ayora, C,angahua; a la vez se contó con la presencia
de un grupo cultural de Imbabura, como invitado especial.
Los triunfadores fueron: la comunidad Paquiestancia-
Ayora, la comunidad de San Antonio de Cangahua, la comu-
nidad Santa Rosa de Ayora, la parroquia Olmedo, con la
comunidad de San Pablo Urcu¡.
Los responsables directos fueron, como coordinadora
Blanca Lara, presidente de la comunidad Paquiestancia,
Benjamín landeu, Guillermo Churuchumbi por parte de la
orgarnizeción Pichincha Riccharimui, dirigente de la Juventud
y Orltura.
Para el segundo Encuentro Cultural de las tolas de
Paquiestancia, se quiso conmemorar los 500 años de Re-
sistencia Indígena y Popular y la recordación de las tolas de
nuestros antepasados, porque a p€sar de 500 años de des-
tn¡cción, exploución de los españoles y sus descendientes,
no han logrado exterminamos, aún seguimos resistiendo con
nuestro idioma, costumbres y la organización, aún estamos
en lucha por buscar una vida digna,y respeto a las comu-
nidades indígenas. Durante el trayecto de los 500 años, los
pueblos indígenas han estado en lucha y realizando nu-
merosos levantamientos por reinvindicar o recuperar su tier-
ra, su cultura y libertad; por tal motivo, es necesario seguir
organizando grupos de música, clubes deportivos, grupos de
muieres en las comunidades, porque este sistema capitalisra
nos engaña el vabaiar por la minoría y no por la mayoria
que necesita una verdadera educación, salarios justos.
En este evento, tuvimos partic¡pación de 23 gruPos
culturales de las diferentes zonas del sector.
Ios triunfadores fueron: en música el grupo de UNO-
PAC de Ayora, grupo de Yaruquí, grupo de Juan Montalvo,
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en Danza,, Sisa pacari de Pesillo, grupo de la comunidad de
Paquiesancia; en poesía, Yaruquí. para dar mayor realce a
este evento cont¿mos con la presencia del grupo cultural
KACTUS de Otón y grupo Inti pacari de pijal González
Suárez.
Los responsables directos fueron: presidente de la
comunidad y la Federación Pichincha Riccharimui, Fidel
Acero dirigente de la Educación y coordinador del segundo
encuentro cultural de las tolas de paquiestancia Guillermo
Churuchumbi.
3. Encr¡ent¡o cultural Intl Raymt Otmedo 9t
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hlgar:
Fecha:
Pargue Central de Olmedo;
22 de iunio de 1991;
Otganlzan: Las comunidades indígenas de Olmedo y
Pichincha Riccharimui;
Las comunidades indígenas de Olmedo, tienen un
pasado histórico muy rebelde y ejemplo para muchos pueb-
los, una zona con potencia otganizahiva, siendo uno de los
focos principales en la década de los 50 y 60; posteriormente
sometido al sistema de cooperativismo para luego sufrir dos
procesos o cambios en las comunidades indígenas: 1) proce-
so de acr.¡lturización,2) proceso de capitalización.
1) Este proceso ha sido lento al interior de las comu-
nidades, ya que se han dejado influenciar por diversas
razones como: los comerciantes de ganado, leche, grarios y
otros productos; así mismo comerciantes de ropa, trastos,
etc. los mismos que han influido mucho en la aculturación
del idioma, vestimenta, costumbres y las fiestas.
Este proceso ha logrado enraizerse al interior de las
cooperativas con la anticomisión de BNF, MAG, IEMC, los
partidos polític<rs, quienes han sido los gestores del desanol-
lo capitalista, el mismo que representa el individualismo,
explotación y marginación en los mismos indígenas de esu
zona. Con esto nos hace pensar que ha perdido la fuerza
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orgerúzauva que poseíamos hace muchos años atrás, la viü
comunitaria aún se mantiene en determinadas comunidades,
grupos de comunidades, aunque siguen organizados a los
intereses de ciertos grupos. Una de las fiestas que se ha
mantenido durante slglos es el INTI RAYMI; esa importante
actividad ct¡ltural sigue viva haste nuestros días. las fiestas
de INTI RAYMI, (San Juan), este último fue adaptado a un
sarito cristiano de la religión católica, haciendo coincidir en
el calendario solar de nuestros antepasados, porque el 21 de
junio se reelizzba el SOISTICIO de verano y desde este
momento se iniciaban las fiestas del INTI RAYMI en agradec-
imiento a las buenas cosechas que concedía el Taita inü
(Padre Sol) Quilla mama (madre Luna), Pachamama (Madre
Tierra). Posteriormente, con la llegada de los españoles, los
curas mercedarios implantaron el santo religioso llamado San
Juan, quienes fueron dueños de las fiestas, y luego los
hacendados y por último las autoridades de la parroquia co'
mo la Junta parroquial, teniente político, estos fueron los
principdes organizadores de las fiestas del Inti Raymi. En
1991, con el pretexto de la epidemia del Cólera los famosos
organizadores no quisieron organizzrla pero en caso de rea-
lizar quisieron hacerlo a antojos de ellos. Algunos compañe-
ros conscientes por la recuperación de nuestra cultura y
orgenización decidieron organizar con la participación de los
presidentes de las comunidades indigenas, los mismos que
manifestaron que es nuestra fiesta y hemm dejado llevar y
organizar por otros, pero ahora tenemos que organizar
nosotros. Con est¿s palabras los compañeros indígenas lle-
varon adelante la fiesta ante las amen z¿¡s de las autoridades
del pueblo de Olmedo. Con la reunión de todos los diri-
gentes de las comunidades se resolvió realizar el Encuentro
Cultural del Inti Raymi (SanJuan).
En la entrada de las comunidades conlamos con la par-
ticipación de: Turucuchu, Santa Rosa de Pesillo, Llano de
Albas, el centro poblado, I¿ Chimba, Puliza, San Pablo Urco,
El Chaupi, Mu¡rrcu, C.aucho Alto. Todas las comunidades
hicieron presencia el 22 de junio y se realizó la elección de
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Inti Raymi, enue las r€presentantes del centro poblado de
Pesillo, de la cornunidad de El Chaupi, de la comunidad de
Uano de Albas. [¿ comunidad mejor representada fue el
Chaupi y San Pablo Urco. Los participantes de los grupos
fr¡eron: Tupigachi, Olmedo, Ayora, Cayambe.
Ios ganadores del encuentro cultural fueron: en mrisi-
ca, Chaupilo de Tupigachi, San Pablito de Agualongo de
Tbpigachi; t€3tro: comunidad de San Pablo Urcu.
Los responsables de la organización fueron: Manuel
Alba como ct¡ordinador y Floresmilo Tamba subcoordinador
y la compañera Fermina Quiche del C,omité Dolores Cacuan-
go, Federación Pichincha Riccharimui, Supervisión de
Educación Bilingüe de Pichincha y los compañeros que
colaboraron Rn¡ Picari, C,arlos Pilataxi.
Igualmente se realizó el segundo encuentro cultural
Inti Raymi 92;
DA
Lugar:
Fecba:
comunidad la Chimba.
20 de iunio de 1992.
Organlzan: I¿ coordinación del encuentro cultural, super-
visión de Educación, grupo cultural Amawta,
grupo de jóvenes de la Chimba.
Las comunidades indígenas de Olmedo, con gran
interés participaron en este eno¡entro cultural el mismo que
tenía importancia por los 500 años de resistencia indígena.
En esta @oca los indios son los gestores de una historia sin
precedentes. Ios pueblos indígenas han retomado su pasado
histórico cr¡ln¡ral quienes a lo largo de la historia han sufrido
toda clase de explotación y marginación.
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